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LA PERFORACIÓN HORIZONTAL Y LA FRACTURACIÓN HIDRÁULICA SON LAS DOS TÉCNICAS
QUE HAN PERMITIDO LLEGAR A LAS RESERVAS DE YACIMIENTOS DE GAS NO CONVENCIONAL

Con unos precios de los combus-
tibles en incansable ascenso y con unas
energías renovables que siguen sin cubrir
la demanda actual de la sociedad, la indus-
tria y los gobiernos buscan incesantemen-
te nuevas fórmulas para poder reducir la
dependencia energética exterior con nue-
vos recursos. La última de las técnicas que
ha desembarcado en nuestro país ha sido el
shale gas, fracking o fracturación hidráuli-
ca. 

La perforación horizontal y fracturación
hidráulica han sido las dos técnicas que han
permitido situar en la categoría de reservas
los considerables recursos de gas que al-
bergan los yacimientos de gas no conven-
cional. “La fracturación hidráulica es una
técnica desarrollada en Estados Unidos a
inicios de siglo XX al objeto de mejorar el
caudal de los pozos de muy baja producti-
vidad. Al final de los  años , la fractura-
ción hidráulica era una tecnología proba-
da, aplicada de un modo estándar para
transformar en comerciales, pozos de baja
productividad, fundamentalmente de gas y
en yacimientos convencionales”, explica
Alicia Arenillas, ingeniera de minas del
Grupo de Energéticos del Instituto Geoló-
gico y Minero de España (IGME)

Y es que la combinación de perforación
horizontal junto con varias etapas de frac-
turación hidráulica en un mismo pozo, co-
menzó a ser usada para la extracción de gas
en yacimientos no convencionales en Amé-
rica del Norte entre los años  y .
“En si, no es una técnica novedosa, en el
mundo se han sobrepasado el millón de
operaciones de fracturación hidráulica de
pozos”, añade Arenillas.

CÓMO SE HACE
El proceso para extraer el gas natural no
convencional consiste, a muy grandes ras-
gos, en la perforación vertical del pozo has-
ta llegar a la formación de interés, lutitas
que contienen el gas para, a continuación,
llevar a cabo la perforación horizontal a lo
largo de dicha formación para crear la má-
xima superficie de contacto posible, pu-
diendo llegar hasta longitudes de  hasta algo
más de tres kilómetros. 

El siguiente paso es el de la fracturación
hidráulica de la roca, lo que se denomina
fracking y que consiste en la inyección en el
pozo de una mezcla de agua, arena y pro-
ductos químicos a alta presión. Este proce-
so provoca que la roca se fracture creando
unas microfracturas y permite que el gas
fluya hacia la superficie.

La mezcla mencionada contiene partí-
culas de cerámica sintética, denominadas
propantes, que son muy resistentes a la pro-
fundidad y a la presión con que se inyecta
la mezcla que funcionan como material de
soporte, además, mantienen abiertos los ca-
nales creados, permitiendo que fluya el gas. 

“Cuando la mezcla ha terminado su tra-
bajo, se extrae del pozo para que sea trata-
da y pueda volver a usarse: esta mezcla de
agua, arena y productos químicos es con-
taminante y no debe mezclarse con el agua
dulce”, explica Alicia Arenillas. El agua de
retorno se trata en superficie para ser reu-

tilizada en nuevas fracturas hidráulicas, in-
yectada en acuíferos salados profundos,
evaporada para obtener un residuo sólido
o ser vertida siempre y cuando cumpla las
especificaciones requeridas. 

La tecnología relacionada con esta téc-
nica está avanzando en el sentido de redu-
cir el volumen de agua necesario para la
fracturación mediante el reciclado del agua
de retorno, la utilización de aguas no pota-
bles y la realización de fracturas más selec-
tivas y menos demandantes en agua. 

Según Arenillas, “en cuanto a la compo-
sición del fluido de perforación, que tam-
bién suscita preocupación, suele ser apro-
ximadamente  entre un  y un  de
agua no necesariamente potable, que in-
corpora hasta un  de arena de sosteni-
miento y menos de un  de productos quí-
micos,  tales como bactericidas, reductores
de fricción, espesantes…”. Hasta hace poco,
las compañías de servicios de fracturación
en Estados Unidos no hacían pública la
composición de los productos químicos
utilizados, lo cual no hacía sino incentivar

la preocupación. Sin embargo desde el  de
febrero de , todos los ingredientes quí-
micos y los volúmenes de agua utilizados
en la fracturación hidráulica son públicos
a través de la iniciativa FracFocus. De  un
modo similar, en Europa se dispone de un
reglamento conocido como REACH, que
es un sistema integrado de registro, eva-
luación, autorización y restricción de sus-
tancias y preparados químicos, siendo la in-
formación contenida de carácter público.

Cualquier pozo para la explotación de
hidrocarburos, sea convencional o no con-
vencional, conlleva inevitablemente una se-
rie de posibles riesgos asociados. Las me-
didas de control, prevención y mitigación
desarrolladas tienen como misión minimi-
zar el riesgo de que se produzca cualquier
efecto no deseado y si fuera así, llevar a cabo
medidas correctoras con la mayor premu-
ra posible. Lo importante es desarrollar to-
das estas técnicas con responsabilidad, pero
cualquier explotación conlleva un riesgo
inherente.

“Para minimizar esos riesgos se llevan a
cabo procedimientos de seguimiento y con-
trol del yacimiento, junto con los de las ins-
talaciones de superficie, con el fin de pre-
venir cualquier incidencia, siguiendo los ri-
gurosos estándares de la industria, tal y
como marca la ley. En este punto, es im-
portante asegurar la integridad del pozo y
el exhaustivo control del comportamiento
de las zonas fracturadas. Todos estos pro-
yectos han de someterse a la legislación vi-

gente”, explica la ingeniera.
Las principales preocupaciones en rela-

ción con el medio ambiente que se plante-
an  respecto a la explotación del gas no con-
vencional mediante la técnica de la fractu-
ración hidráulica son la contaminación de
los acuíferos, bien sea por el fluido de frac-
turación empleado o por el metano, el con-
sumo de agua necesaria utilizada durante
la fracturación hidráulica, el tratamiento,
control y posible radiactividad de las aguas
de retorno, los problemas de sismicidad in-
ducida por la fracturación hidráulica y la
contaminación atmosférica por emisiones
incontroladas de metano.

En Estados Unidos, país pionero en el
desarrollo de estas técnicas, la legislación es
bastante menos restrictiva que la europea,
por lo que se han llevado a cabo algunas ex-
periencias no muy afortunadas. En Espa-
ña, y en Europa en general, con el contex-
to legislativo vigente, “creo que sería poco
probable que casos como esos llegaran a su-
ceder. Si estas experiencias se desarrollan
conforme a la legislación y según criterios
técnicos, en principio no tiene porqué su-
ceder eventos no deseados. La legislación
actual cubre todos los aspectos  que deben
tenerse en cuenta para el desarrollo de es-
tas experiencias, lo importante es que di-
cha legislación se cumpla. No obstante, el
tiempo y las experiencias futuras serán las
que nos indiquen la conveniencia o no de
cambiar o incluir alguna especificación”,
concluye Arenillas. 
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Posibles riesgos
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han realizado experiencias
no muy afortunadas


